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Con claridad y energía

A los cargos se va para servir a 
la Organización, no para 

servirse de ella
Si la Revolución ha de reflejarse adecuadamente en nuestros 

periódicos, tiene que ser forzosamente por que dejando a un 
lado eufemismos y metáforas, hablemos todos con claridad me­
ridiana, llamando a las cosas por su verdadero nombre. Así he­
mos venido haciéndolo en FRENTE LIBERTARIO, y así continua­
remos. Diremos la verdad siempre a todos. A  los enemigos, a los 
aliados que hoy luchan a nuestro lado y a los mismos compañeros. 
A  los compañeros, sobre todo. Porque es con ellos, precisamen­
te, con quienes más exigentes debemos mostrarnos.

Y  a estos compañeros, a los que ostentan cargos represen­
tativos, es a quienes hemos de aludir hoy. No para herir su sus­
ceptibilidad, sino para recordarles— cosa que nunca está de más—  
que si la organización confederal les envió a este o aquel pues­
to directivo de la Revolución, no fue por halagar su vanidad per­
sonal ni tampoco para que utilizasen los puestos en provecho pro­
pio, sino para cumplir y hacer cumplir desde ellos los acuerdos 
ŷ  los principios que orientan e inspiran a la Confederación Na­
cional del Trabajo.

Hay algún camarada que, por desgracia, parece haber olvi­
dado esta gravedad. Alguno que, deslumbrado por la altura del 
sitial a que le llevaron las masas confederales, ha olvidado que 
está allí para servir a la C. N. T. y no para servirse de ella. Ade­
lantemos que hasta ahora estos casos son muy raros y no han 
producido perjuicios de consideración. Pero bueno será que sal­
gamos al paso del mal para ponerle inmediato remedio, antes de 
que pueda extenderse y causamos daños irreparables.

Cualquiera de nuestros compañeros, sea cualquiera el cargo 
para que se les designe, se debe por entero a la organización 
confederal. Tienen que cumplir sus acuerdos y velar por la pu­
reza de sus principios, sin transigir con nada que pueda ir contra 
las masas trabajadoras o significar un obstáculo para marchar lo 
más rápidamente posible hacia el comunismo libertario por el 
que combatimos. Tienen, además, otra obligación inexcusable; 
vivir en estrecho contacto con los Comités responsables, exponer 
ante ellos la obra realizada o los proyectos y tener los cargos 
constantemente a disposición de la organización, por si ésta en­
tiende, en un momento dado, que su actuación no es todo lo 
acertada que debiera ser.

Sólo actuando así, sólo cumpliendo escrupulosamente todos 
los acuerdos de la organización, sólo olvidando los intereses o las 
ambiciones personales para supeditarlo todo al triunfo de nues­
tra Revolución, cumplirán nuestros camaradas con su deber. Lo  
contrario sería ponerse a la altura de cualquier político profesio­
nal y transformarse automáticamente en mortales enemigos de la 
Revolución en marcha.

Públicamente hemos de consignar que la inmensa mayoría 
de nuestros camaradas han cumplido escrupulosamente con su 
deber. Pero conviene que nadie olvide cuanto anteriormente que- 
*̂ *,.®*®*̂ '̂ **‘ inflexible con quienes pretendieran
utilizar sus puestos en beneficio de una camarilla de amigos.

En los cargos directivos  
m ientras se cuenta con ia confian­
za de los dirigidos. Cuando ésta ta i­
ta, hay que a b a n d o n a r a q u e iio s

LOS A^ARQ^JiSrAS, EN SU PUESTO

M I E N T R A S  M U S S O L I N I  
F A V O R E C E  A  F R A N C O

La evacuación de M adrid

í M  A S  E N E R G I A

El periódico italiano «íi.i/zeta del Po- 
polo», en su número de! día 2 de diciem­
bre, ha dado una noticia poco destaca-' 
da, pero de indudable interés, que es la 1 
siguiente: «Tres gasolineras, coa agen­
tes de Policía, «carabinieri» y elemeiit's 
portuarios, hacen servicio de vigilancia 
todas las noches en alta mar, porque se' 
tienen noticias de que un gran contin­
gente de personas, al frente de las cua­
les se hallan significados elementos anar­
quistas, tratan de alejarse de las costas 
italianas en dirección a la isla de Cór­
cega.» !

Los datos que tenemos nos permiten 
asegurar que las persona* a quienes alu­
de esa escueta información son antifas-1 
cistas italianos, anarquistas en su mayor, 
parte, que se lo juegan todo en el in-i 
tentó de burlar la vigilancia del Esta-' 
do italiano para venir desde Córcega a 
nuestro país, donde desean ocupar un. 
puesto de honor en la guerra a muerte 
contra el fascismo. Días atrás, la Policial 
italiana ha -descubierto algunas oficinas I 
clandestinas de reclutamiento de anti-l 
fascistas que, voluntariamente, quieren' 
venir a pelear ea nuestro país en defen-¡ 
sa de la Revolución social. Han sido mu-! 
chos los trabajadores italianos que han | 
conseguido pasar a Francia, desde don-i 
de han venido a luchar a Esp.aña. Y.n 
no es peligroso decir que la mayor par­
te de ellos se fugaron por la localidad; 

ide Liborno.
■ La vigilancia en el mar no es nueva. •
I Antes de que la Prensa italiana haya 
hecho referencia a la misma, habían si­
do detenidas algunas embarcaciones ocu 
padas por antifascistas oue navegaban 
rumbo a España. El proletariado italia­
no, según prueban estos datos, se siente 
sacudido y aleccionado por el ejemplo] 

Me España. La lucha heroica que aquí, 
Sostienen los trabajadores contra quie-j 
Ines han querido someterles a una tira- 
¡nía brutalmente reaccionaria al servicio; 
!del imperialismo fascista internacional, 
'ha hecho ver a los obreros italianos oue 
;al capitalismo no se le vence con dis- 
: cursos, sino con decisión revolucionaria 
■y con hechos contundentes. Los datos

referentes al re.íurgimiento de l.i rebel­
día proletaria en Italia, cada día son 
más abundantes, y a través de ellos se 
ve que la semilla -anarquista de Mala- 
testa, Pedro üori y Luigi Fabbri con­
tinúa dando magníficos frutos en ese 
país mediterráneo. K1 anarquismo, en 
todas las naciones, es un movimiento an­
tifascista de primer rango.

La oposición del pueblo italiano a 1.a 
política de intervención en España que 
sigue Mussolini, se manifiesta más abier­
tamente cada día. Al mismo tiempo que 
nos hemos enterado de que en Turín 
funciona una oficina de reclutamiento de 
mercenarios que, bajo el pretexto de la' 
pacificación de .Abisma, son enviados a l ' 
Marruecos español, donde se ponen las 
insignias del Tercio de Franco, s'ibemos 
que este hecho ha producido tal excita­
ción en algunos cuarteles, que un gru­
po de soldados promovió recientemente 
un escándalo formidable en el Corso 
Vittorio Emmanuele.

Ayer aparecieron las primeras fuerzas I 
italianas, moviéndose con carácter es-i 
pecial y propio en uno de los frentes de 
Madrid. Días atrás empezaron a operar' 
en otro de estos frentes algunas fuerzas 
de infantería alemana. Nuestra guerra' 
empieza a tener, respecto a esto, el mis-! 
mo carácter que la que hicimos contra I 
Napoleón en 1808. Por si la ennoblecían 
pocas condiciones, he ah! otra que la 
dignifica más.

T-.i vida.de la población civil madri­
leña ha pasado y está pasando por unas 
circunstancias dolorosas en la adquisi­
ción de las subsistencias. En la mayo- 

• ría de los casos, además de la escasez,
\ las subsistencias se han tenido que ad- 
' quirir a precios exorbitantes.

La corriente popular, en un creci­
miento constante, parecía rebelarse con- 

I tra esta situación, que no tenía ni podía 
tener justificación. Y  en su día, cuentas 
fueron pedidas a la Delegación de Abas­
tos. La justificación no tuvo eficacia, y 
fué una repulsa silenciosa lo que se le 
propipó a esta Delegación.

Hoy parece ser que el Comité Pro­
vincial ha manifestado que está dispues­
to a evitar todas esas anomalías. La si­
tuación mejora, pero no mejora en la 
medida que las circunstancias deman­
dan. Y las colas interminables desespe­
ran a nuestros familiares, esposas, ma­
dres e hijos de los milicianos, que en 
los frentes se están batiendo por la cau­
sa de todos.

Todavía hay lacras que corregir. Fa­
voritismos «qne suprimir. Todos hemos 
de estar en el mismo plano de igualdad 
en el derecho de adquisición de mate­
rias alimenticias.

Más diligencia para aprovisionar Ma­
drid de comestibles, está muy bien y se­
ría un éxito que tendríamos que apuntar 
en favor del Comité Provincial de Abas­
tos. Pero también se impone una ma­
yor equidad en el reparto entre comer­
cios y Comités de empresa, de fábrica 
u otros, donde unos cuantos dirigentes 
se lucran a costa de la corriente anti­
fascista.

ESTAMOS VIENDO CÓMO EN M ADRID  SE SABEN CONS­
TRUIR PARAPETOS, ALG U NO S DE LOS CUALES SON REDUC­
TOS VERDADERAM ENTE FORMIDABLES.

ADEM ÁS SABEMOS Q U E  L A  GENTE ESTA DISPUESTA EN 

TODO MOM ENTO A  DEFENDER L A  C IUDAD  DESDE ELLOS.

POR ESO HEMOS C LAM AD O  POR NO  VER ESAS DEFENSAS  

EN EL SITIO DONDE DEBIERON ESTAR HACE UNOS MESES.

La D elegación de Evacuación ha or­
denado estos últimos dtas que la eva­
cuación de los inmigrados sea obliga- ' 
loria. Orden que jungamos ftausible y  a' 
la que hemos de -prestar todo nuestro 
calor.

P ero a pesar de estos acuerdos, veni-, 
mas observando que la evacuación no 
se opera con toda la  rapideu y  la mag­
nitud que las circunstancias y  la situa­
ción imponen. ¿ E n  qué consiste esta' 
marcha lenta de este servicio f  N o has­
ta acusar de traidor o  de entorpecedor. 
de la causa antifascista al que no quie- j 
ra evacuarse. H ay que acusar de irai- ' 
dor y  de entorpecedor al que, sin escrú- ! 
pulas, retiene vehículos, a l amparo de 
un mono de miliciano, o de un cargo \ 
de delegado cualquiera, o de un enchu­
fe  burocrático de nueva creación. '

Madrid está plagado de autos, cons­
tantemente en parada forsosa, que dis­
frutan gentes que en el prim er chispa- ; 
*0 d el levantamiento fascista se apodera- ■ 
'on  de ellos y  aun no los kan so ltad o .' 
t-stos elem entos hay que declararlos fac­
ciosos por entorpecer la labor de salva- ' 
mentó que se ha impuesto la D elegación  
de Evacuación. Podem os dar una rela­

ción de autos que no prestan servicio 
ninguno a la  causa y  que únicamente 
asisten al comodón representante de una 
entidad obrera, y  cuyas funciones no re­
quieren este servicio automovilístico. Y  
estos autos al .servicio de la evacuación 
serían mucho más útiles, mucho más 
provechosos y  mucho más humanitarios.

Brindamos a la D elegación  de E va­
cuación una idea: Que se haga un lla­
mamiento a todos los que detentan autos 
V chóferes para que entreguen aquellos 
autos que no les sean verdaderamente 
necesarios, y  una v e ¡  hayan devuelto y 
puesto a la  disposición de este servicio 
los autos de aquellas personas que por 
espíritu de humanidad se hayan des­
prendido voluntariamente de su vehícu­
lo, se proceda a una realieación de de­
nuncias contra aquellos desaprensivos 
que conserven los vehículos indebida­
mente para que, a la v e t  de desposeerlos 
de ellos, se les castigue severam ente. co­
mo enem igos de la causa antifascista.

H echo esto con una rapidez apropiada 
a las necesidades del mom ento, estamos 
seguros que la población civil inmigra­
da en Madrid y  la  propia población civil 
madrileha, kaUarán un medio fácil de 
salida de la capital.

Los gastos originados a los fun- 

icionarios trasladados a Valencia 

han sido enormes. Veamos: Coches 

oficiales del Estado o de organiza­
ciones para los desplazados y sus 

carailiares. Gasolina gratuita o ad­

quirida mediante vales en todos los 

surtidores. Y  en Valencia tienen 

amplísimos y amueblados pisos sin 

que tengan que pagar un solo cén­
timo.

Y a ; ya ajustaremos estas cuentas 

y saldaremos la deuda.

Ayuntamiento de Madrid
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La transiaencia española debe ser acompañada de una 
actitud firme y resuelta

La aota que días atrás publicó nuestro Gobierno en contestación a la pro­
posición francobritánica, con tendencia a consolidar el fracasado Comité de 
«no intervención», ha producido mucho voleo en las esferas internacionales.

No podía suceder otra cosa. La reacción que ha de producirse entre aquellas 
potencias que consideraban el chantage fascista como algo consustancial con las 
fibras de nuestro país, ha de cambiar por completo su disposición de ánimo con 
respecto a nosotros.

Nuestro país constituye, ahora más que nunca, ia fuente que alimenta los 
sedientos egoísmos imperialistas de toda Europa potentada. A nuestro país tie­
nen todos dirigidas sus miradas con afán de posesionarse de nuestro suelo y 
de aquellos puntos estratégicos, llaves de los mares inmensos que nos rodean, 
para proyectos bélicos ulteriores. Y ese mismo afán desmedido de conquista que 
acarician todas las potencias es la mayor garantía de nuestra integridad terri­
torial.

El pleito interno de España sólo les interesa en su aspecto político-social, 
que podría convertirse en un contagio que extendiera las ansias de renovación 
y 'de emancipación a los trabajadores de los países imperialistas. Y  en torno 
a esta posibilidad, para ellos peligrosa, han girado todas las tolerancias otor­
gadas a Italia, Alemania y Portugal, cuando estos países, de un modo cínico y 
descarado, han estado protegiendo al fascismo español.

Frente a esta situación, de una claridad meridiana, no caben blanduras ni 
tibiezas por parte de nuestro Gobierno. Bien está que muestre su espíritu de 
transieencia y de moderación. La buena forma y 'la  corrección no están nunca 
de sobra. En algo hemos de distinguirnos de los fascistas y de ios ultraderecbistas, 
en la educación y en las buenas formas. Ellos han sido siempre, a título de 
trabucaires, lo más soez de la raza hispana. Pero la transigencia no excluye a 
nuestro Gobierno de actuar con energía y firmeza en defensa de nuestros dere­
chos internacionales.

Si decimos esto, es porque, después de la nota gubernamental, la situación 
de nuestro país y de la causa antifascista ha ganado poco terreno en el plano 
internacional. Nuestro derecho a la adquisición de armas y municiones sigue 
en el tejado. Seguimos privados de este derecho, que nadie nos puede negar. 
Que los países democráticos, con un lamentable y mal intencionado juego de 
palabras nos han suspendido.

Es necesario que de un modo enérgico el Gobierno español exija de los paí­
ses interesados en mantener ese pernicioso pacto de «no intervención» que no 
intervengan, en efecto, pero que nos dejen en libertad para adquirir armas y 
municiones allí donde mejor nos plazca.

Francia e Inglaterra parece que sé 
encaran con el fascismo

Si no hay mal que cien años dure, co-1 
mo dice el refrán, tam-poco' podem os j 
ereer  que las naciones se obstinen en el \ 
error y  no lo  abandonen ante la diaria ' 
advertencia de la realidad. Inglaterra y\ 
Francia parece que empiezan a corregir\ 
su  plana. Se dan cuenta de que la po-\ 
litica cobarde, de contemporizaciones y- 
■de "paso atrás", que estaban haciendo, 
fren te a la táctica fascista de los “ hechos 
consum ados", sólo podía conducirles al\ 
fracaso más com pleto. E l cazador no \ 
renuncia a su intento porque e l  avestruz^ 
escanda la cabeza debajo del ala, y , de, 
modo sem ejante, el fascismo no renun­
cia a su preia por el mero hecho de que 
ésta invoque derechos o alce banderas 
de paz.

La paz... M ussolini, en el discurso que 
pronunció recientem ente en M ilán, se  ̂
mofó cínicamente de tal palabra, que le  
estorba para realizar sus planes de con­
quista del M editerráneo. Los fascistas, 
en  todas partes, exigen  colonias con el 
mayor descaro, operan provocadoramen- 
te en favor de la guerra, encienden la  ̂
mecha de la próxima catástrofe. E l Ja­
pón , Italia y  Alemania, aparecen como 
elem entos peligrosos para el mundo en-, 
tero, que si les deja continuar su iácti-\ 
ea de agresión imperialista, se verá ■. 
arrastrado por ellos a una situación de' 
la que no podrá salir sin pasar por los i 
horrores más espantosos. .

Esas tres potencias fascistas, que se 
kan colocado en la vanguardia del ca-. 
pitalismo, empiezan a establecer el cerco 
en  que kan de sucumbir, si ahora no 
proceden con la mayor energía, varias' 
naciones. O^pera el Japón en el Manchu- 
húo y  en la China, tan intolerablemen­
te , que está a punto de producir una con­
flagración en Asia. Italia, después de 
com eter e l  crimen de pisotear Abisinia, 
donde ha hecho sentir la “ civilización 
de la hiperita y  d el aceite de r icin o", 
destroza nuestro país, donde los misera-  ̂
bles generales facciosos actúan a su ser­
vicio y  al de H itler. Los dictadores ale­
mán e  italiano, que un día creyeron que  ̂
podrían apoderarse de nuestro país con 
sólo comprar a unos cuantos sinvergüen­
zas, hacen la guerra a España para lo-- 
grar bases militares en e l  Atlántico y  en' 
el M editerráneo, sin las cuales no les. 
será fácil emprender más tarde la agre-l

C O N FO R M É M O SN O S CO N  L A  

V E R D A D  D E L  M O M EN T O , Q U E  

T IE M P O  H A B R A  D E  V E R  L A  

V E R D A D  D E L  F U T U R O .

Del 9 largo
E n todas partes cuecen  habas. S e que­

jan  los facciosos de que no es todo oro 
Lo que reluce en su retaguardia.

¡C laro que mucho oro , lo  que se dice 
mucho oro, no lo hay por esta retaguar­
dia tam poco!

¡S e  kan enterado nuestros “ am igos" 
los ingleses de los proyectos nazis res­
p ecto  a G ibraltart ¿S e  decidirán por  
fin  a hacer algo, o  es que los ha dejado 
abatidos la abdicación de su r ey t

•
Siguen los periódicos fascistas extran­

jeros dando noticias com o la de que Ita­
lia se retirará del frente español y  que 
en Alemania decepciona la poca comba­
tividad de los facciosos. Ahí va  e l  an­
zuelo, y  el que quiera picar,, que pi­
q u e ...; pero aquí no picamos, "ninchis” .

♦
Los requetés y  los falangistas se en­

zarzan a tiros y  se matan como chin­
ches, porque unos quieren mandar más 
que tos otros.

¡Rom ánticos que son los chicos!

♦
y  aún, dirigentes y  milicias confede­

róles, sin salir a la luz en ningún dia­
rio no confederal.

¡O h  ruin Doña Anastasia!

sión que preparan contra Francia e In­
glaterra. I

En estas dos naciones, el pueblo tra­
bajador se había dado perfecta  cuenta,\ 
hace tiem po, d el peligro que para am- \ 
bas supone la guerra que el fascism o ha"', 
provocado en España. E l  Estado de una \ 
y  de otra fingía ignorarlo. La clase ca- i 
fila lista , pesando sobre e l  Gobierno, es­
taba a punto de lograr que éste se ju- \ 
gase los intereses totales de un país por 
no decidirse a arriesgar los de una clase 
privilegiada. P ero , al fin , en Francia y 
en Inglaterra el gesto d el proletariado, 
que diariamente pide armas para la E s­
paña antifascista y  se manifiesta dispues­
to a luchar contra quienes desatiendan 
esa petición, ha dado e l  resultado que 
era de esperar. Los Estados francés e 
inglés se deciden a abandonar su polí­
tica de avestruz amenazado.

Edén se ha atrevido a decir que cuan­
do España liquide su pleito interno, se 
verá libre de todo dominio extranjero, 
y los políticos socialistas franceses, te­
niendo en cuenta la evolución que a 
Blum le ha impuesto e l  proletariado,  ha­
blan ya claramente de la necesidad de 
que Francia tenga am igos en la fronte­
ra pirenaica. E n París y  en Londres se 
empieza a hablar en voz  alta. Olivetra 
Solazar, que lo  sabe, no acierta disfra­
zar su intento de ceder la coloiii.i de An 
gala a .Alemania. .Mussolini empieza a 
hablar con cautela, sin atreverse a re­
petir que entre Berlín y  Roma se tiende 
e l  e je  alrededor del cual ha de girar 
la política europea. Toda la Prensa de­
mocrática acusa ahora a H itler de es­
tar preparando una guerra civil en Che­
coslovaquia para abrirse camino hacia 
Rusia. E n la Sociedad de N aciones se 
ha condenado la política de agresión a 
nue se había aficionado el imperialismo 
de las potencias más reaccionarias. En 
fin , en e l  frente internacional se ha ini­
ciado la ofensiva general contra e l  fas­
cismo.

Podemos felicitarnos de ello. V  el 
mundo entero, también. La lucha heroi­
ca de los defensores de Madrid ha tor­
cido el curso de la Nistoria. H ace poco  
más de un m es, más allá de nuestras 
fr/inieras, se consideraba perdida la  cau­
sa del pueblo español. H ov , fuera y  den­
tro de España, se considera segura la 
victoria antifascista. Ganaremos esta se­
gunda guerra de la Independencia es­
pañola. que es al mismo tiempo la gue­
rra del proletariado contra la burguesía 
y  la  de la libertad contra la esclavitud. 
E l futuro universal nace en las trinche­
ras, donde nuestros milicianos se tnfren- 
r.in con el fascismo en defensa de la re­
volución social.

De ninguna manera se­
paramos la guerra de la 
revolución, porgue ésta 
es consecuencia lógica 
de agüella.
Como creemos en la vic­
toria guerrera, hay gue 
estar su fic ien tem ente  
preparados para triunfar 
en la revolución.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS  
INGENUAS

¿N o  es  don M anuel C orde­
ro , distinguido p olítico  socia­
lista, co n ce ja l d el excelentísi­
m o A yuntam iento de M ad rid ? 
¿N o  debiera, por obligación 
im perativa de su cargo, per­
m an ecer en M adrid, esp ecial­
m ente cuando la  ciudad corre 
serio p eligro? ¿ Q u é  haca en ­
tonces en V alen cia  don M a­
nuel C ordero, co n ce ja l del e x ­
celentísim o A yuntam iento de 
M adrid ?

¿ T ie n e  alguna relación  la 
lucha heroica que sostiene el 
pueblo en defensa de su liber­
tad con la  fiesta religiosa de la 
N ochebu en a? ¿ P o r  qué, en ­
tonces, se em peñan en ce le­
b rar alborozadam ente dicha 
festiv idad  m uchos revolucio­
narios ?  ¿  Es, quizá, que a 
nuestro l a d o  hay algunos 
«ateos p o r la  gracia de D ios» ?

¿ P o r  qué regla de tres los 
com unistas, que cuentan con 
la  m ínim a parte del p ro le ta ­
riado español, han de acap a­
rar todos los puestos d irecti­
vos d e  la  guerra, m ientras la 
C . N. T .— que tiene en los pa­
rapetos m uchos m ás hom bres 
que e l resto  de las organiza­
ciones antifascistas— no figura 
a l  fren te de ningún órgano 
guerrero o fic ia l?

Revolución Social
El fascismo nació de la 
conflagración de 1914

Son m uchos los com pañeros que creen que una guerra mundial 
nos aj^udaría a ganar ésta en que nos vem os envueltos. Un periódico 
afecto  a  nuestras ideas lo  ha dicho en lugar destacadísim o. C reem os 
que no conviene p asar ni un día m ás sin reaccionar contra  ese con­
cep to  erróneo, cuya exposición no puede ser justificada ni siquiera por 
el natural despecho que indudablem ente alienta en quienes, al batir­
nos en defensa de la  dem ocracia  universal, nos vem os desasistidos 
de G obiernos que es llam an dem ócratas y  tienen y a  sobre sí la  am e­
naza de ese im perialism o fascista  que actualm ente ensangrienta a  E s­
paña. H ubo un tiem po en que se d ijo : detrás de la  guerra, la  revolu­
ción social. L os hechos han dem ostrado que detrás de la  guerra estaba 
el fascism o. L os acontecim ientos políticos m ás reaccion arios de estos 
últim os veinte años tienen su origen en la  contienda europea liquidada 
con el arm isticio de 1918.  E n  la  guerra m undial, que no fué p rovocad a 
por el K áiser o por o tro  figurón representativo de cualquier E stad o, 
sino por las grandes potencias cap italistas de los m ás diversos países, 
pereció  la  juventud revolucionaria de Europa.’ E n  los cam pos de b a­
talla quedaron convertidos en carroña los que estaban  destinados a 
realizar una transform ación socia l que evitase cualquier guerra a l ase­
gurar a los pueblos, sobre bases de trab a jo  y de paz. los m edios n e­
cesarios para satisfacer las necesidades ineludibles.

Por o tra  parte. la  guerra produjo una catástrofe económ ica de una 
envergadura extraordinaria, incalcu lable, que forzosam ente habría  de 
producir un pánico  social nefasto  para  la  realización de cualquier obra  
revolucionaria. E i ham bre produce rebeldes y aniquila revolucionarios. 
C on la  m iseria no se puede em prender ninguna gran tarea de recons­
trucción social. L as naciones que sintieron los efectos económ icam ente 
desastrosos de la  guerra, sólo  deseaban vivir a  tod a co sta , sin senttir 
prem isas de dignidad, que tam poco hubieran sido sentidas por quie­
nes, a l volver de los frentes de com bate, rw sólo traían ro tos los tím pa­
nos de los oídos, sino tam bién desvirgada la  con cien cia  por las nor­
m as del atropello. L os ex com batien tes estaban acostum brados a  ¡a 
brutalidad y a ¡a  obediencia. E ran  incapaces de actuar por su propia 
voluntad, y. por el contrario , llegaban a  todo b a jo  ia  obediencia de las 
voces de m ando, que estúpidam ente influían en ellos.

D e los frentes volvieron a  sus pueblos, para encontrarse en ellos 
con  la  m iseria, para  ver que al cabo  de cuatro años de guerra habían  
perdido hasta el pan que antes no lés fa ltab a , m illares de hom bres 
acostum brados a  la  brutalidad de los cu arteles y a la ruda actividad 
im productiva de las fuerzas m ilitares. E stos elem entos, que eran  le­
gión, habían perd ido la  costum bre de trab a jar y  se habían  acostum ­
brado a  e je rcer e l m ando. Con ellos han contado, desde el prim er 
m om ento, H itler y M ussolini para form ar sus cuadros de com batientes 
reaccionarios. E n  o tras naciones europeas, donde el m ovim iento social 
del cap italism o no ha adquirido la  im portancia que' en A lem ania y  en 
Italia, no ha fa ltado  la actuación  de esos elem entos perniciosos que 
la guerra arro jó  a  sus oriUas. M uchos de ellos han operado en las R e ­
públicas am ericanas y en los países sem icoloniales, donde Ies hem os 
visto organizar e jército s y falanges pretorianas. M uchos de los secua­
ces de H itler anduvieron por diversos países, después de la  guerra, 
com o instructores de tropas b isoñas, com o m ercenarios creadores de lo 
que Ferm ín G alán  llam ó la  barbarie  organizada.

El p roletariado supo en ! 9 1 8  y 'e n  años posteriores que los diri­
gentes pseudorrevolucionarios, socialistas de «doublén, le  habían lle­
vado a la guerra cap italista, ta l vez por error, ta l vez por traición , y 
esto bastó  para que sintieran ganas de apartarse de ellos. L as descon­
fianzas, los recelos, la  desorientación , la brutalidad y  e l espíritu de 
m ando y de obed ien cia  cread os por la  guerra se com binaron p oco  a 
poco y constituyeron la levadura social del fascism o.

Se  nos dirá que después de ia guerra se intentó hacer la  R evolución 
en varios países. Es verdad. P ero  ese intento no nacía de la  guerra, 
sino que tenía un origen anterior a ella , y  fueron precisam ente las con­
secuencias derivadas de la  guerra las que le hicieron fracasar. S i en 
Rusia no fracasó  com p letam ente fué porque e l p ro letariad o  de este 
país, cuyo crecim iento  dem ográfico tenía grandeza y vigor de fen ó­
m eno cósm ico, se atrevió  a  realizar los m ayores sacrificios para lograr 
el triunfo de su causa. Y  aun así, dentro de la  revolución bolchevique 
se encuentran defectos autoritarios que no cab e atribuir exclusivam en­
te al m arxism o, sino tam bién a la  guerra de 1914.

Es terrib le la fa ta lid ad  que p esa sobre todas las R evolu ciones. Por 
reg la  general, in ician éstas quienes no quieren som eterse a la  tiranía 
y desean desarrollar las actividades hum anas dentro de norm as de 
fraternidad y de justicia. D e ordinario , todos los revolucionarios son 
pacifistas teóricam en te, y  se encuentran con que, p ara  conseguir sa  
generoso y  alto propósito , necesitan apelar al acto  de brutalidad y 
de fuerza que es la  lucha co n tra  los enem igos de la  redención hum a­
na. Nuestra R evolu ción  y la guerra se repelen. Sin  em bargo, nos ve­
m os obligados a  h acer la guerra para conseguir las m ás indispensables 
posibilidades revolucionarias. Y  asi ha ocurrido siem pre. A n te esta 
fatalidad que recae  sobre ios pueblos ansiosos de redención, nosotros, 
cuyo anarquism o no ha sido pisoteado por la  guerra actual, decim os 
que una R evolu ción  será tanto  m ás verdadera y eficaz cuanto más 

librarse de las influencias de la  guerra con que se in icia. P o r lo 
tanto, estam os, por ideología y por historia, en oposición con quienes 
creen  que una guerra in ternacional ha de perm itirnos hacer en España 
la R evolución.

Breve síntesis de la jornada de ayer
SE C TO R E S D E L  C E N T R O .— En Ciempozuelos, Cuesta de la Reina y  San 

I Martin de la Vega, de este frente del Centro, sin novedad. A yer nuestra artillería 
\bombardeó los pueblos de Seseña y  Añover del Tajo, consiguiendo nuestras fuer­
zas avanzar hacia el Cerro de las N ieves. Hubo un intenso tiroteo, que costó 
numerosas bajas al enem igo, y , al final, las armas dél pueblo consiguieron ¿a po­
sesión del cerro antes citado. E n la parte de Seseña se han pasado a nuestras 
filas cuatro marineros que estaban con los facciosos de Ciempozuelos, y  han ma- 

\ nifestado que el fracaso de Franco ante Madrid ha desmoralizado a sus tropas, 
enfre ¿as cuales abundan los combatientes que desean pasarse a nuestro campo.

E n el sector de Boadiüa del M onte-Pozuelo, se combatió con bastante inten­
sidad anteanoche, pero no hubo rectificación de posiciones.

E n el frente de Humera-Aravaca, paqueo de nuestras fuerzas para hostilizar 
\al enem igo. E n  los sectores ’ de la  Ciudad Universitaria v Pw ’ -ntc de Frnn- 
■ ceses, intenso fuego de ametralladora, morteros y  fusiles anteanoche. N o hemos 
retrocedido un paso. La artillería facciosa, en silencio. I-a nuestra, con fuego  
poce continuo, pero eficaz.

Nuestra aviación hizo un vuelo  de reconocimiento ayer mañana, para impedir 
’a actuación de las escuadrillas facciosas. Por la tarde hubo bombardeos en la  

G ráficas N acional.-.átarcaíl, 4.-Madrid parte de Carabanchel.
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